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    EL BILINGÜISMO COMO ARMA 
 
    Destruir la educación para la construcción nacional 
 
      
 
    ERNESTO LADRÓN DE GUEVARA 
 
      
 
      
 
    Tratar de deducir las consecuencias de una política educativa no pensada en la educación sino en el adoctrinamiento no resulta fácil, a menos que busquemos mediante un procedimiento científico las claves de la evaluación de los egresos y resultados de décadas de educación bajo claves nacionalistas. 
 
      
 
    Una evaluación científica de los resultados de los procesos educacionales determinados por un enfoque estrictamente nacionalista implicaría una investigación comparada, buscando unos pocos elementos de referencia que sirvieran como variables explicativas de los efectos de un modelo educativo basado casi monográficamente y de una forma obsesiva en los objetivos lingüísticos, en el euskera. Implicaría, por tanto, identificar los parámetros a evaluar y los ámbitos tanto territoriales como de tipología de centros a comparar, así como la elaboración del instrumento de evaluación. 
 
      
 
    A modo de aproximación, un estudio comparado obligaría a elegir a expertos en materia de educación comparada, ajenos al ámbito educativo evaluado, para evitar cualquier tipo de contaminación ideológica en la investigación. 
 
      
 
    Las variables aptitudinales primarias 
 
      
 
    Los aspectos a analizar serían aquellas variables aptitudinales primarias, como la comprensión verbal en la lengua dominante, el razonamiento verbal y abstracto, amén de aspectos de aprendizaje instrumental, como la comprensión lectora en la lengua de uso, la capacidad de expresión escrita, el cálculo matemático o la aptitud numérica y los conocimientos culturales básicos. Por tanto, los niveles instructivos de referencia debieran ser el último curso de la Educación Primaria y el de la Secundaria Obligatoria. 
 
      
 
    La comprensión verbal está íntimamente ligada al bagaje léxico y se relaciona íntimamente con la asimilación de contenidos orales y escritos. Las capacidades de lecto-escritura están relacionadas con el dominio del código básico de comunicación. El razonamiento lógico tiene claras implicaciones con el desarrollo de las aptitudes verbales, aunque tenga una manifestación no verbal. Todo ello tiene como parámetros previos las aptitudes psico-motrices y de la visomotricidad, orientación temporo-espacial, identificación del propio cuerpo o imagen corporal, lateralidad, etc. Lo que, a su vez, implica unas buenas adquisiciones lógico-verbales. Y los logros de tipo cultural y científico están basados en todos los aspectos anteriores. 
 
      
 
    Como se puede comprobar, una buena adquisición de los códigos verbales de comunicación primaria o, dicho de otra forma, de consolidación de la lengua materna y su profundización como vehículo de comprensión de las realidades envolventes del sujeto es el punto de partida de un buen aprendizaje futuro, teniendo en cuenta que la perfectibilidad que implica la educación es permanente, desde que el individuo nace hasta que muere. 
 
      
 
    Por tanto, un diagnóstico de partida que no tenga como referencia elemental la lengua materna y su dominio, además de los otros códigos secundarios de comunicación, está equivocado metodológicamente. 
 
      
 
    Por otra parte, no se puede realizar una evaluación criterial del aprendizaje o de las aptitudes sin un instrumento que tenga como características la de la validez, que implica el haber sido previamente experimentado con grupos de control, y el de la fiabilidad que significa que representen claramente los rasgos que se pretenden medir y que la valoración sea hecha mediante rangos estimativos adecuados.  
 
      
 
    Para cualquier experimentación educativa ha de haber unos grupos de control como referencias de comparación que no sean coincidentes ni geográfica ni políticamente con aquellos que sean sometidos a evaluación, para poder efectuar la comparación y el contraste evaluador. Ello exige la aplicación de la prueba a grupos homologables en edad, estrato social y tipología de centros. Lo que a su vez obliga a seleccionar aquellos grupos por tipos de centros, tipología sociocultural de los grupos que sean representativos de estratos de población homologables. 
 
      
 
    En definitiva, aunque compleja, una evaluación sistémica y rigurosa que de inferencias estadísticas válidas y fiables es posible y por tanto deseable para determinar el acierto o error de los procesos educacionales desarrollados hasta el presente. 
 
      
 
    Se trataría de obtener un indicador de lo que ha representado en estos veinte años la política de inmersión lingüística y de la naturaleza específica y diferenciada del subsistema vasco de educación en sus egresos escolares, durante los veinticinco años de transición democrática inacabada. 
 
      
 
    La validez de la inmersión lingüística 
 
      
 
    Durante la VI legislatura hubo proposiciones no de ley en el Parlamento Vasco que instaban a realizar un estudio comparado para determinar el grado de validez del sistema de inmersión lingüística y los estándares curriculares de partida en el País Vasco. Pero hasta hoy como única respuesta tenemos el silencio y la inactividad más absoluta en esta dirección. 
 
      
 
    Lo lógico hubiera sido que antes de aplicar el paradigma utilizado durante estas décadas (consistente en dar por bueno el sistema de inmersión lingüística más intransigente que se pudiera concebir, considerando la sociología vasca) se hubiera experimentado en centros piloto, como se hizo con otras innovaciones puestas en marcha. Así se hizo con la REM (Reforma de las Enseñanzas Medias), previa a la aplicación de la LOGSE. Pero, por el contrario, se aplicó sin contemplaciones de ningún género una implantación acelerada y progresiva de una política lingüística avasalladora y fundamentalista desde el plano nacionalista. 
 
      
 
    Por ello, la hipótesis de partida, pendiente de comprobar desde un plano experimental, es que los estándares de comprensión verbal de los grupos de población egresados del sistema educativo vasco son realmente pobres. Los indicios son meramente empíricos, recogidos en algunos centros mediante la aplicación de las pruebas aptitudinales estandarizadas, prioritariamente en la Secundaria. Se constata un rechazo y resistencia a la aplicación de esas pruebas, evidencia palpable de que se trata de evitar la presunción del fracaso del sistema que algunos hacemos. 
 
      
 
    Hoy es inobjetable, mientras no existan paradigmas científicos alternativos suficientemente válidos y fuertes desde el plano experimental, que el aprendizaje de varios códigos de comunicación permiten a las personas desarrollar de forma exponencial las capacidades verbales, aunque no está claro que desarrollen de forma igualmente exponencial la comprensión verbal o la acumulación de significantes y, por tanto, su capacidad de conceptualización compleja relacionada con las redes cognitivas. 
 
      
 
    Las teorías del aprendizaje 
 
      
 
    Existen diferentes teorías del aprendizaje sin que se haya determinado fehacientemente que unas sean superiores en validez a otras. Por tanto nos movemos en unas arenas movedizas que obligarían a algún tipo de prudencia antes de dar por buenas y universalmente admitidas algunas de ellas, descartando las otras. 
 
      
 
    Desde Piaget a Vygotski, pasando por Ausubel nos han descrito las teorías del desarrollo y del aprendizaje y nos han dado pistas sobre cómo se va conformando el pensamiento lógico-formal y su relación con el desarrollo verbal, pero no se puede afirmar de forma taxativa y expeditiva que haya un enfoque único válido. Por tanto en esta cuestión debieran primar, cuando menos, ciertas reservas y la prudencia. 
 
      
 
    La lógica dice que ningún enfoque es óptimo con carácter universal. Lo que es bueno para unos puede ser nefasto para otros. Por ejemplo, para un sujeto normal, sin ningún retraso de desarrollo y sin dificultades de aprendizaje, que provenga de un contexto socio-cultural normal o alto, la inmersión lingüística puede ser un factor potenciador del crecimiento armónico. Sin embargo, por ejemplo, para un sujeto con trastorno de adaptación, disfunción mental mínima, daño cerebral, lento desarrollo del lenguaje, o con algún tipo de retraso en la adquisición de los aspectos previos facilitadores de la lectoescritura, puede ser letal, y sumir al sujeto en un estancamiento en el desarrollo que le imposibilite un crecimiento armónico. Es una barbaridad aplicar con carácter general e indiscriminado la misma pauta en la política lingüístico-educativa. 
 
      
 
    La literatura disponible en materia de bilingüismo infantil no es suficientemente aclaratoria respecto a las bondades de un sistema de inmersión lingüística y de aprendizaje en una lengua no materna. 
 
      
 
    Existe una creencia, con carácter bastante generalizado, que la adquisición de una segunda lengua desarrolla las aptitudes verbales y facilita el aprendizaje de otras lenguas, si bien no se conoce prácticamente nada respecto a cómo se diferencian las lenguas habladas por un bilingüe tanto a nivel conceptual como lingüístico, o hasta qué punto la adquisición bilingüe es paralela a la monolingüe; o si es posible que un rasgo o categoría adquirida en una lengua actúe como estímulo para la adquisición de su equivalente en la otra lengua; o si el bilingüismo proporciona alguna ventaja de tipo cognitivo. Por tanto, estamos en unos parámetros de partida que nos introducen en demasiadas incógnitas aún no resueltas suficientemente, y, en consecuencia, parece una frivolidad o cuando menos una irresponsabilidad que algunos sistemas educativos autonómicos postulen sus formulaciones en bases muy poco científicas o consolidadas. 
 
      
 
    Este es el caso del País Vasco, en donde desde el primer ciclo de primaria, si no antes, no sólo se practica una inmersión desacertada (desde una visión psicoevolutiva del escolar) sino que se introduce otro segundo idioma no materno como otra lengua nueva de inmersión. 
 
      
 
    Desde 1953 la UNESCO (Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura) ha estado recomendando la extensión del uso de la lengua materna en la enseñanza hasta una etapa tan tardía como fuera posible. Evidentemente la UNESCO tenía en su mente situaciones de hablantes en lenguas minoritarias en un entorno de otra lengua mayoritaria, caso, por ejemplo de los hispanohablantes en Estados Unidos o, de los vascohablantes en el País Vasco. Pero ese principio es igualmente aplicable a los castellanohablantes que se ven forzados a sumergirse en el aprendizaje a través de otro código de raíces tan distintas como el euskera. Es decir, que por el mismo principio, los castellanohablantes en Cataluña, Galicia o País Vasco tienen igual derecho a, en virtud del objetivo del interés prioritario de un pleno desarrollo de la personalidad y de un aprendizaje en óptimas condiciones, que se les enseñe en su lengua de entorno o del hogar que es el castellano. Sobre todo en el País Vasco en que el 60 % de la población es castellanohablante monolingüe. 
 
      
 
    Mucho nos tememos que en el caso vasco, el bilingüismo alcanzado es un bilingüismo limitado, que es el peor de los objetivos que se pueden desear para el desarrollo del sujeto. Y es obvio que lo deseable desde un plano pedagógico es que los alumnos afiancen prioritaria y en primer lugar la lengua materna antes de pasar a una segunda lengua. 
 
      
 
    Parece, por tanto, que no es tan universalmente aceptado el falso aserto de que la inmersión lingüística como proceso conlleva grandes réditos educativos. Hay, cuando menos, una controversia que implicaría una mayor prudencia y reserva de duda que hubiera evitado una aplicación universal del paradigma de tal inmersión. Pero el problema es que la inmersión no ha sido tanto diseñada, en Cataluña y el País Vasco, para favorecer una educación integral que conlleve, asimismo, la adquisición de la lenguas locales sino para hacer una depuración del profesorado y tener un funcionariado más adicto y propenso a las tesis nacionalistas, lo que implica una perversión incalificable. 
 
      
 
    Educación y lenguaje 
 
      
 
    Existe una relación íntima entre lenguaje y educación, que se fundamenta en la interacción educación-comunicación. 
 
      
 
    Desde los primeros años de vida los seres humanos realizan procesos internos de representación de sensaciones y percepciones. Piaget, Chomsky y otros como Brunet, desde perspectivas distintas, atribuyen a estos primeros pasos en la simbolización el germen del lenguaje significativo. Para Piaget el proceso terminal de ese camino de adquisición del pensamiento a través de la simbolización que representa el lenguaje se culmina en la adolescencia en el momento de la consecución del pensamiento hipotético-deductivo, o pensamiento formal. Pero para ello se han de asentar los primeros estadios de representación concreta en el que el lenguaje forma parte fundamental para la obtención de los conceptos básicos, que según Ausubel constituyen la red cognitiva a través de la que se va formando el entramado significativo del aprendizaje. Chomsky cree que existe una gramática adquirida genéticamente por la especie humana a través de la cual se forman los diferentes códigos de comunicación de forma similar en casi todas las lenguas. Y para él la conexión de unos conocimientos con otros en la tarea de aprender significativamente procede de la previa clasificación semántica en los conceptos a los que el sujeto reduce la experiencia. De ahí la importancia del lenguaje en la formación del pensamiento. Vygotski cree, por otra parte, que el hecho de nombrar objetos y la respuesta a las instrucciones que se le dan al niño son actuaciones de la madre, normalmente, y determinan la conducta del sujeto y sus mecanismos de aprendizaje verbal. Y de ese aprendizaje depende en gran parte el lenguaje internalizado que se convertirá en pensamiento. Vemos pues la gran importancia que adquiere el lenguaje en la mayoría de los teóricos del aprendizaje y la frivolidad con la que se actúa desde ciertos gobiernos que priorizan lo político sobre lo pedagógico. 
 
      
 
    Normalmente los nacionalistas deforman la verdad de las cosas convirtiéndolas en verdad a medias que es la peor de las mentiras porque mienten manipulando la realidad. 
 
      
 
    Lambert en Quebec (Canadá), acuñó el método y la palabra inmersión (introducir al niño en el otro idioma desde el primer día y enseñarle todas las materias de aprendizaje en ese idioma no materno). Se utilizó con niños ingleses que, teniendo como lengua materna el inglés, aprendían francés y en francés. Los resultados fueron óptimos, aprendían otro idioma y desarrollaban bien sus aptitudes. Pero trasladado el experimento a Estados Unidos con los hispanos para que aprendiesen el inglés, los resultados no pudieron ser más calamitosos. No aprendieron el inglés y su coeficiente de razonamiento lógico y verbal bajó significativamente en relación a la media estadística. 
 
      
 
    Hoy sabemos por Lambert que para que este método de aprendizaje sea exitoso se requiere:  
 
      
 
    1. Un buen nivel sociocultural de los padres que garanticen un buen resultado, pues sabemos que el llamado fracaso escolar está muy ligado a la variable de la procedencia sociocultural. 
 
      
 
    2. Una lengua materna del niño que esté prestigiada. 
 
      
 
    3. Un tratamiento pedagógico diferenciado en función de los sujetos del aprendizaje, donde cada alumno o alumna reciba lo que requiere en función de sus necesidades y punto de partida de su desarrollo. 
 
      
 
    La expulsión del español 
 
      
 
    Desgraciadamente tanto en el País Vasco como en Cataluña, la lengua española está denostada. Paradójicamente, pues en el País Vasco el castellano tuvo su origen en los valles occidentales de Álava con lo que es tan propia como el vascuence. 
 
      
 
    Pero, además, hay multitud de alumnos con altas dificultades. Pensemos, por ejemplo, en que el 15 % de la población escolar tiene algún grado de dislexia, muchos otros padecen afasias o dislalias procedentes de algún tipo de daño cerebral mínimo, etc., con lo que obtendremos un índice considerable de niños con dificultades de aprendizaje basadas en un retraso en la adquisición de la lengua materna, más aún si añadimos los innumerables casos de retraso madurativo. Si a esos alumnos les introducimos en un proceso basado en la inmersión, las predicciones de fracaso dejan de serlo para convertirse en constataciones palmarias. 
 
      
 
    No es el objeto del autor de este libro recorrer lo descrito por las diferentes escuelas respecto a cómo se realiza el aprendizaje y los procesos que conlleva, pero, quizás debemos recoger lo expuesto por la orientación pedagógica en la que se basa el actual ordenamiento legal de la educación en España que es la teoría educativa desarrollada por Ausubel.  
 
      
 
    Ausubel centra su teoría en el aprendizaje significativo que se fundamenta en la estructura cognitiva por la que los humanos somos capaces de integrar los conocimientos en una red mental que tiene como elemento de partida la fijación de los mismos en la memoria gracias a sus componentes lógicos o lo que es lo mismo en la significativilidad, ligada a su vez al lenguaje. Para Ausubel ningún aprendizaje nuevo es integrable si no tiene sentido para el que lo aprehende, pues no se puede engarzar en los conocimientos ya integrados para ir cerrando la malla cognitiva. 
 
      
 
    Desde este planteamiento la duda metódica es la siguiente: ¿cómo puede ser integrable en una estructura del conocimiento un concepto complejo si no se domina ni controla bien un código de comunicación y de representación mental que no sea la lengua materna, y por tanto la lengua principal de aprendizaje. 
 
      
 
    Si el paradigma de partida es que la enseñanza-aprendizaje tiene como objeto principal la euskaldunización parece obvio que el modelo de inmersión del conjunto del currículo, es decir de la integralidad de su desarrollo personal como humano perfectible, debe tener un enfoque distinto cual es posibilitar un mejor aprendizaje y una aceleración del desarrollo en lugar de un retardo, reforzando la significatividad del aprendizaje para conseguir un aprendizaje eficaz y efectivo. 
 
      
 
    El afán totalizador de utilizar al sistema educativo como plataforma para la socialización política y para la construcción nacional ha hecho durante estos treinta años estragos en la infancia y la juventud.  
 
      
 
    En Vascongadas se da la situación de disparidad entre lo planteado en la inversión lingüística y la realidad de la calle. Mientras los ciudadanos usan como vehículo normalizado de comunicación mayoritaria el castellano en la escuela, aprovechando que los niños no se quejan ni tienen capacidad para protestar, se vehiculiza la enseñanza en la lengua de la sexta parte de los hablantes, el euskera. 
 
      
 
    En Cataluña la situación de convivencia entre el catalán y el castellano es una realidad cotidiana. Sin embargo, lejos de un sano bilingüismo trasladando la realidad de la calle a la escuela, se está implantando un monolingüismo catalán incumpliendo en claro desacato las resoluciones judiciales que obligan al ejecutivo catalán a escolarizar en la lengua que deseen los padres que son los que tienen la legitimación activa en el derecho a elegir la educación que quieren para sus hijos. Se conculca así, claramente la Constitución y se vulneran derechos individuales sin ningún sonrojo ni recato. Y en esa dirección tanta culpa tienen los nacionalistas que tienen la patente de la exclusión como los socialistas que, olvidándose de sus orígenes y de su ideario fundacional se han sumado a la orgía de la conculcación de los derechos fundamentales para librar batalla de independencia de una nación inexistente desde el punto de vista histórico: Cataluña. 
 
      
 
    La España segregada 
 
      
 
    El empeño por segregar de los contenidos del aprendizaje cualquier referencia a España y limitarlo a los llamados territorios de Euskal Herria, Cataluña, Galicia o Baleares, por no citar a otras comunidades como Valencia o Andalucía, además de empobrecedor es contrario al devenir de los tiempos y a la verdad histórica. Por tanto, ocultar o deformar los elementos culturales o la verdad histórica es un mal sin precedentes, pues los ciudadanos vascos, catalanes, mallorquines, gallegos..., por la acción de la escuela, estarán alejados de la realidad de las cosas y privados de una cultura abierta, cosmopolita y rigurosa con la exactitud de lo que ha sido la pertenencia de las diferentes regiones de España, con sus peculiaridades y diferencias a un proyecto común de todos los españoles a lo largo de la mayor parte de la historia del continente europeo. Negar eso es, además de cicatero y perverso, cerrar las puertas a la luz de la razón y empequeñecer las posibilidades educativas de los ciudadanos vascos. Y además supone un acto insoportable de adoctrinamiento político que no tiene nada que ver con la libertad de ciencia y de conciencia tanto de los profesores como de los alumnos en los sistemas educativos. 
 
      
 
    Las consecuencias de todo ello han sido un aumento de la conciencia separatista de los jóvenes y la implicación de un sector significativo de ellos en las acciones violentas, además de un sentimiento antisistema que ha supuesto la opción contrapuesta al ideal que marcaron los constitucionalistas de Cádiz de ciudadano instruido. La educación es un medio para formar ciudadanos libres y responsables con su papel solidario en la sociedad. 
 
      
 
    Por tanto, no hay nada más lejano a una educación, con criterios de servicio al ciudadano por encima de credos políticos o religiosos, que una escuela nacional al estilo del modelo que se ha desarrollado por el sistema vasco y otros de similar corte como el catalán, durante estos treinta años últimos, por puros intereses de hegemonización de la política por los partidos nacionalistas en los territorios de los que se han apropiado ilegítimamente. 
 
      
 
    El control nacionalista del profesorado 
 
      
 
    Una de las consecuencias más constatables ha sido una modificación de las bases sociales y político-culturales del profesorado vasco en todos los tramos del sistema educativo. 
 
      
 
    El euskera ha sido un filtro conscientemente puesto en el sistema de selección del profesorado para configurar un estamento docente al servicio de los poderes nacionalistas. Pero aún ha ido más lejos la utilización del euskera: ha servido como elemento claro de discriminación y de segregación de aquel profesorado que fue en su día transferido por el Estado a la Comunidad Autónoma sin que se le preguntara si aceptaba un cambio de las condiciones de acceso a la función pública docente y sus derechos adquiridos por su pertenencia al escalafón docente. Se ha utilizado al profesorado como un pañuelo de usar y tirar. Se le ha humillado y rebajado su autoestima, se le ha desmotivado y denigrado hasta tal punto de que gran parte del profesorado optó por coger las maletas y trasladarse a otras partes de España y forzar así una de las diásporas más silenciosas pero significativas de los vascos que han tenido que emigrar por razones políticas. 
 
      
 
    La purga realizada en el profesorado debería, en cualquier sociedad normal, avergonzar, pero por el contrario, el conjunto de los partidos políticos, salvo excepciones, no han dicho ni “esta boca es mía”, produciéndose situaciones de transgresiones laborales que bordean los principios de seguridad jurídica más elementales. Eso aleja a España del mundo civilizado en lo que se refiere al sentido que tiene la función pública, que supone la independencia de la misma respecto al poder político en el ejercicio de sus funciones sin atenerse más que el respeto a la razón, de la justicia y de la ley. El resultado es la transformación casi revolucionaria del cuerpo profesoral y su alineamiento con las directrices marcadas desde el nacionalismo. Así se ha producido una socialización cultural para la segregación del comunidades autónomas en España, de forma inaudita, dado paso a una balcanización progresiva. Deberíamos aprender de experiencias en Europa, tristemente padecidas, como da cuenta en su libro Desde Santurce a Bizancio el escritor e historiador Jesús Laínz. Y también una degradación moral que es fuente de decaimiento económico, social y cultural. 
 
      
 
    El adoctrinamiento en las aulas 
 
      
 
    Una de las conclusiones relacionadas con los aspectos enunciados anteriormente es el de los devastadores efectos de sustituir los procesos educacionales por el adoctrinamiento ideológico explícito o tácito. El currículo contemplado en libros de texto y material didáctico o el oculto que es el más dañino, porque se manifiesta de forma sutil y subliminal en las actitudes y valores reflejados por un profesorado adicto al nacionalismo han sido y son instrumentos fundamentales. 
 
      
 
    Son devastadores; puesto que una educación que no parta del principio del respeto al prójimo, al otro alter ego, es una educación que no merece tal nombre. Una educación que no parta de la idea de pluralidad y realce las libertades que fundamentan los derechos individuales es todo menos educación. Y se ha llegado a un grado de devaluación de esos valores que debieran contextualizar las relaciones humanas, que la convivencia se resiente, y las relaciones interpersonales cuelgan del hilo de la intolerancia y de la falta de empatía humana más allá de las creencias o de las convicciones personales. Y eso es destructivo para cualquier sociedad. Por eso nos atrevemos a negar el calificativo de “educativo” al sistema vasco, catalán u otros, pues no puede ser educativo un sistema escolar que no se funde en los valores y principios más elementales de la convivencia por encima de los credos o proyectos políticos. Desde el momento en que la política ha sustituido a la pedagogía la educación ha dejado de tener sentido. 
 
      
 
    Somos de la creencia de que la política con mayúsculas es trascendente, es pedagógica, como afirmaba Cossío, o los seguidores de Giner de los Ríos. Proyecta valores, es ejemplarizante, moralizante, y rezuma prestigio. Cuando la acción política se degrada y pierde las referencias fundamentales del comportamiento humano basadas en el respeto al otro, esa política es degradatoria, dejando de ser prestigiosa y devaluando la actividad que dimana, con lo que supone de defección ciudadana hacia ella. Este es el punto al que hemos llegado en la actividad pública en la Euskadi heredera de Sabino Arana o la Cataluña de Prat de la Riba. 
 
      
 
    Una de las conclusiones de ello es la huída de miles de jóvenes en busca de trabajo, dándose la paradoja que jóvenes genuinamente originarios de las comunidades autónomas bajo el signo nacionalista son sustituidos por otros hijos de inmigrantes extracomunitarios, consiguiendo el efecto contrario al étnico que se pretendía. Eso es dramático si se considera que muchos de esos jóvenes están muy cualificados tras años de formación universitaria y una enorme inversión de conocimientos técnicos (no tanto humanísticos). Ese montante económico para dar cualificación a la juventud española en esas regiones significadas por sus tendencias secesionistas no repercute en la riqueza de nuestro país, sino de otros que o observan perplejos nuestra absurda trayectoria.  
 
      
 
    El desastre educativo como consecuencia 
 
      
 
    En 2004, de 9.725 maestros, 3.916 tenían plaza provisional y el resto es personal estable en los centros, lo que significa que de curso en curso se producen cambios excesivos en la plantilla del profesorado. Es decir, el 40 % del profesorado no es permanente en los centros. 
 
      
 
    Ello produce efectos demoledores en los claustros de profesores, pues el que haya tal movilidad imposibilita una mínima estabilidad de los proyectos educativos de los centros. 
 
      
 
    A los problemas derivados de un demencial encuadre legislativo que permite la existencia de variables inductoras de un alarmante fracaso escolar, hay que añadir un elemento más: unas plantillas del profesorado excesivamente mutables. 
 
      
 
    Pero a los nacionalistas o a quienes perpetúan esas políticas llamándose socialistas les importan poco los inductores del fracaso educativo. Prefieren tener plantillas del profesorado poco funcionariales y con un alto grado de contrataciones y provisionalidad para poder jugar con el profesorado en un quita y pon de fichas en el tablero de la función educativa para disponer, así, de las voluntades e ir pergeñando un escenario educativo cada vez más controlable políticamente. De esa manera, al disponer de una alta discrecionalidad en la provisión de destinos, se ha ido conquistando los claustros y manejando las claves de la orientación política del personal lo que ha conllevado, a su vez, un dominio del carácter de los centros y de sus idearios “educativos”. 
 
      
 
    Esto ha provocado un efecto muy beneficioso para los intereses de la red privada de enseñanza que ha engrosado considerablemente sus matrículas escolares por el transvase de éstas de la pública a la red concertada. Tanto es así que se ha invertido la relación de cuota de red como nunca hasta ahora. Si históricamente la pública ha cubierto la mayoría de la escolarización en el País Vasco, ahora la red mayoritaria es la privada, no tanto en número de centros como en el cómputo global de alumnos escolarizados. 
 
      
 
    A esto hay que añadir el desastre implícito en un erróneo planteamiento, sobre todo en las enseñanzas secundarias, que afecta al conjunto del territorio nacional. 
 
      
 
    Las transgresiones físicas e incluso verbales entre los alumnos y de éstos con el profesorado y las anomalías del comportamiento que cada vez son más la pauta definitoria del clima en las aulas, tienen varios desencadenantes, además del ideológico-político y de la inestabilidad y desincentivación motivacional del profesorado en la enseñanza pública vasca. 
 
      
 
    Haciendo un repaso de algunas de las causas provocadoras de este fracaso tenemos las siguientes: 
 
      
 
    1. Los cambios en la estructura y valores referenciales de las familias, que han dejado de tener como prioridad la conservación de la institución familiar y el cuidado y educación de los hijos, para centrarse en la obtención de bienes materiales de forma compulsiva. 
 
      
 
    2. Los contravalores difundidos por los programas televisivos en lo que llamamos “telebasura”. 
 
      
 
    3. La propagación abusiva de los juegos informáticos y electrónicos que dejan poco espacio para el cultivo de la lectura y de la convivencia entre el grupo de iguales y de los juegos tradicionales característicos de la infancia, que posibilitan el desarrollo físico, social y emocional de los niños. 
 
      
 
    4. El que los objetivos y actividades en la escuela siguen teniendo como objeto la instrucción y la acumulación de conocimientos y no el desarrollo integral en los aspectos de la personalidad y de la adaptación social de los educandos. Se cultiva poco la inteligencia emocional, el afecto y las transferencias interpersonales que desarrollan aspectos sustanciales aunque poco tangibles de la personalidad de los sujetos. A esto contribuye que en las aulas los profesores se centran en su asignatura y la estructura curricular fomenta el trasiego de muchos profesores por las aulas. Esa movilidad apenas deja espacio para el conocimiento interpersonal y el juego de relaciones entre los profesores y los alumnos. Por ello se dificulta el desarrollo de valores e identificadores del comportamiento socialmente correcto, así como de referencias claras de comportamientos adaptativos. Se favorece poco la empatía y apenas hay tiempo para situaciones informales en las transferencias interpersonales que posibiliten el juego de afectos, valores y actitudes, que son los pilares fundamentales del desarrollo de la personalidad. Y tampoco se cultivan los hábitos, pilares básicos para la formación de conductas generadoras de buenas autoestimas y de identidades fuertes. 
 
      
 
    5. A esto hay que añadir que la función tutorial está devaluada y poco prestigiada, con lo que los seguimientos de los alumnos y las pautas de orientación personal quedan en un segundo término. 
 
      
 
    6. La fragmentación de los procesos educativos sin un enfoque de globalidad impiden un abordaje holístico de la actividad educativa. Puesto que la persona no está formada por partes inconexas. Es un todo y como tal debiera ser tratada, sin fragmentar el currículo en partes desconexionadas entre sí. De esta forma el alumno o alumna acaba desorientado y sin tener una visión global del conocimiento, una integralidad del mismo; y, por tanto, sin tener una cosmovisión personal de la vida que sea una guía de su conducta como persona.  
 
      
 
    7. A todo ello se añade que de curso en curso cambian los profesores, los tutores y las orientaciones del aprendizaje, con lo que la sensación de caos del alumnado deja al albur los referentes del comportamiento y de la adaptación escolar de los mismos. 
 
      
 
    8. Ello desemboca en una insatisfacción en el trabajo del profesor pues se siente una máquina de enseñar y no un orientador y un educador, más allá de la impartición de conocimientos. 
 
      
 
    9. Esta situación también implica a los padres, que se sienten desorientados respecto a las vías de abordaje de las problemáticas de sus hijos, al no tener una visión clara de los canales de resolución de los conflictos. 
 
      
 
    10. A todo esto se añade que por las aulas pasan multitud de instituciones y organismos para impartir programas transversales que suponen una carga añadida para el alumno y un elemento más de dispersión, con lo que el desbarajuste se completa. 
 
      
 
    Si a todos estos factores se añade lo referido en los capítulos anteriores, el cuadro no puede ser más pesimista, y lamentablemente, los resultados ya se empiezan a vislumbrar para cualquier observador avezado. 
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